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   Del más antiguo héroe de literatura, Gilgamesh, se afirma en su poema que “dos tercios de él son dios, un tercio de él es humano”. Este poderoso y soberbio rey sumerio realiza diversas hazañas imposibles para un hombre, pero no puede sortear el destino común, que es la muerte. En De los héroes, el ensayista escocés Thomas Carlyle dice que la historia humana está en la biografía de lso hombres excepcionales, especie de semidioses mortales; Mahoma, Dante, Napoleón: los logros de la humanidad apenas son más que la suma de sus logros individuales. Aquí, Sarmiento entrevió con cierta fascinación romántica que Facundo, aquel bárbaro prodigiosos, era la expresión perfecta y acaso necesaria de un momento de la historia argentina, que ya debía terminar.
   Ya antes que Carlyle, G.W.F. Hegel (1770-1831), el mayor filósofo del idealismo, vio que los grandes hombres determinan el curso de la historia. Pero que incluso ellos son accidentes, puesto que a la historia la rige una lógica secreta, calculada, que avanza inexorablemente y que utiliza a los hombres y a los pueblos como piezas de mecanismo. De no haber existido Julio César, habría sido otro general romano quien se aventurara en el Rubicón y conquistara las Galias.
   Cuando esta lógica, llamada espíritu o razón, acaba su fatigosa marcha y la idea que va desplegando llega a su punto más elevado de integración y autoconocimiento, el filósofo que allí se encuentra (casualmente en Alemania, siglo XIX) divisa la totalidad y entiende todo retrospectivamente. El mundo se presenta claro y racional: a los momentos de unidad deben seguir los de ruptura, para dar lugar a mayores unidades y rupturas. Una vez realizados todos sus pasos intermedios, el espíritu culmina a través de Hegel revelándose en una filosofía objetiva y final. Hegel será otro instrumento de la Verdad, su escriba.
   Preocupado por demostrar la dialéctica interna de la historia universal, Hegel no rechaza nada: concilia, reordena y unifica todo el pensamiento anterior a él en un esfuerzo monumental de síntesis. El resultado es una filosofía tan fundamental como extenuante.
   El pensamiento de Hegel nace con la revolución francesa, bajo la autoridad de la razón y la libertad. Paul Valéry adujo que toda política quiere ante todo fusilamientos masivos; después la felicidad universal. La Revolución Francesa fue también la autoridad del terror y la sangre.

   Preocupado por el desgarramiento del individuo, por los espantos de la revolución y sobre todo por la disgregación y el atraso del pueblo alemán, Hegel desarrolla la parte política de su filosofía en el marco de la Restauración. En la leyenda, un extasiado Hegel presencia a Napoleón entrar en Jena y,  bajo el fulgor del triunfo, cree ver el espíritu del mundo montado a caballo. Hegel confiaba en que ese hombre forjaría el último gran Estado y coronaría el bucle dialéctico. Luego de tantos sufrimientos y contradicciones, al hombre le sería dado encontrar en equilibrio en la verdad, que ahora es transparente.

   Rubén Dri, filósofo, teólogo y profesor de la Facultad de Ciencias Sociales de la UBA, aclara en La rosa en la cruz. La filosofía política hegeliana (Biblos) una cuestión fundamental para entender a Hegel: “La filosofía hegeliana es esencialmente humanista. La preocupación de fondo es la realización del ser humano”. 

   Para el filósofo alemán, el hombre no se puede realizar como individuo robinsoniano, tiene que formar parte de una familia, una sociedad, una nación. La realización plena del hombre sólo se dará en una idea más grande que él: sólo en el Estado, bajo la ley, el hombre es verdaderamente libre.
   El pensamiento político de Hegel es esencial para comprender el sentido tangible de un sistema que ya desde la Ciencia de la lógica se presentaba oscuro y alejado. La rosa en la cruz consiste en un comentario detallado y esclarecedor de toda la filosofía política de Hegel, con profusión de citas, terminología y referencia a otras obras y a otros filósofos. Allí se explicará que el idealismo hegeliano no se queda en lo estéreo, sino que es una filosofía concreta y comprometida con su tiempo y su sociedad.

   Dri insiste en que es importante volver a Hegel para pensar la actualidad política de la Argentina y el mundo. La crisis de la economía de mercado y su fantasía del Estado mínimo ha dado lugar a una necesidad de revalorizar la política y el resurgimiento de un Estado enérgico y moderno, parecido al que Hegel teorizó. Y si bien el trato que le dio el filósofo a esta parte del mundo es más bien frío y escaso, Dri advierte que temáticas hegelianas como la del sujeto, la dialéctica del amo y el esclavo o el concepto de alma bella, son herramientas poderosas para los nuevos movimientos de liberación latinoamericanos.

   Dada la desalentadora dificultad de sus obras, que bullen en inescrutables definiciones y razonamientos, este tipo de estudios es indispensable para el lector que quiera acceder a la intensa claridad detrás de la tiniebla del lenguaje hegeliano. En esta línea, Biblos también ha sacado una edición bilingüe de la Enciclopedia filosófica para el curso superior, un breve repertorio de temas de su filosofía que Hegel usó para orientar a sus alumnos. A riesgo de seguir simplificando irreparablemente a Hegel en esta nota, el lector puede recurrir directamente a estos libros.
